
LA
 

ANTIGUA ADUANA
 
DE MADRID
 

HOY 

MThTJSTERIO DE HACIEr DA 

POR 

DAMIAN MENENDEZ RAYON 

OFICIAL AUXILIAR DE LA SECRETARIA, ARClIl\"ERO-nJ8L10TF.CARIO DE OICIIO 

MI~ISTHRtO. 

MADRID 
J~I'nRNTA be MIGUI!I. UINRSTA 

1"llIe de hah"J la Calólka, nIhil. í. 

1B71 





ADVFJR'l'ENCIA. 

Con molh'D de varias mejoras, tanlo ele OI'nato como de utilidad, 
YCl'ilicaJas durante el Ministerio del Excmo. Sr. D. LaureaDo Figllc­
rola y el Subseeretario enlónces y en la actualidad Ilmo. Sr. D. JOJquin 
M. SJnromá, manifestaron dichos señores al que suscribe la conve­
niencia de que se public.ira una noticia que diese á collocer tan notable 
edificio, para lo eual podria hallar quizá en el Archivo los documentos 
Ilecesarios. Deseando, oí pesar de mi insuficiencia I cOl'l'csponder á tan 
honrosa confianza. no sólo como {( Jefes sino como ú personas illlslra­
1.las, euyo trato y buena amistad mo dispensan desdo muchos años, me 
resolví á escribir estos apuntes que no ticnen otro mérito que sac..'ll' ;t 
luz ordenadas algunas noticias más ó ménos curiosas, pero útiles para 
el público y los aficionados. Posteriormente hubo de dejar el Ministerio 
el Sr. FigLlcrola, entrando á sucedcrlc el Excmo. Sr. D. Segismundo 
Moret y Prendergast, Miuistro de Ultramar, y persona euya i1ustracion 
y amor it toda clase de estudios es notoria en general, y más entre los 
que ten cm os el gusto de tratarle. Noticioso de que este trabajo se h;l~ 

liaba empezado, deseó se concluyese lo más pronto posible, por lo cllal 
nos hemos apresllrado á terminarle, empleando para ello horas extra­
ordinal'i:ls inc!rpenrlienIC¡; flel ~el'yicio qne nos rsl{¡ cometido. 





MINISTEHIO DE HAClENDA. 

Ilmo. Sr. : :ffinterado de la Memoria que sobre la 

construccion y vicisitudes del edificio que ocupan las 
oficiuas de este Ministerio y fué Aduana de Madrid 

ha escrito D. Damian Menenele7. Rayon, Archivero­

Bibliotecario de esta Secretaría; y considerando di­

cha obra útil y destinada á satisfacer la natural cu­
riosidad de conocer la historia de los monumentos 

más notables de esta Corte, he dispuesto su publica­
cion en la Gaceta, y que se manifieste al interesado 

que por su trabajo se ha hecho digno de una nota de 

mérito en la hoja ele sus servicios. 

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 15 de 
Abril de l871.=Moret.=Sl'. Subsecretario de este 
Ministerio. 





LA ANTiGUA AllUANA llE ~IADRID 

1101' ~1Ir;ISTEI\IO DE IUGIEl'P;\, 

I. 

'jempre nos ha pareeido útil y eonveniente la uiog,'aria 
(permítasenos la palabra) de los edifieios eonstruidos por el 
Estado. Cuando llega á nuestros oidos por vez primera el 
nombre de alguna persona distinguida en las Cieneias, en las 
Artes y la Politiea, nada más natural que proeura,' eseudri­
ijar hasta los más menudos detalles de su vida; pues del mis­
mo modo, al ver un hermoso edifieio. omamento de una ea, 
pita! Óde un pueblo, así como una grande y majestuosa ruina 
en un despoblado, nos impresiona vivamente y estimula nues­
t"a cUl'iosidad por sabc,' su destino. su historia y sucesos que 
en él han acaecido. 

Las primeras y vulgares pl'cgunl3s que se OCUI'I'('n al es­
peclador sorprendido son: saber cl objeto á que está destinado 
y qué sumas fueron invertidas en su constl'uccion j mas si el 
espectador se p,'eci" siquiem un poco de culto. trata dc in­
quiril' algo más, esto es, la fecha de su construccion y el 
distinguido artista que con su genio y af"nes Ic dió la vida, si 
nO es que al mismo tiempo fom1O un rápido juicio sobre cl 
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ól'den á que pel'lenecc. bellczll, 31'monía Ódisonancia Je sus 
líneas tanto en los delalles como en el conjunto. Privilegio 
singula,' de la noble ArquitectUl'a herir la imaginacion y el 
sentimiento así del vulgo como de la gente cuila y sábia, de­
bido quizás á quc cstá dcslinada á construj¡' la mo"ada del 
hombre, y que como tal reune Ó puede rcuni,' en si junla­
mcnte la utilidad con la belleza. Por esto tiene sin duda la 
ve¡,taja de ser un arle príncipe, que ampara y protege todas 
las demas arles y las perfecciona, pues sin ella no se"ian 
completas la escultura, la pinlUl'a y la música, En ella en­
cuentran las dos primeras los tonos de la luz más suave y la 
más conveniente perspecliva 1 y la última las resonancias más 
delicadas que deprimen ó avaloran las famosas partituras 
cuando no ,'esponden á su fin las bicn combinadas y acús­
ticas proporciones de un salon. 

Tiene tambienla ArquiteclUl'a la ventaja de ser la exp"e­
sion de todas las manifestaciones y formas de la vida de los 
pueblos, revelando desde el origen su estado de esplendo,' 
ó decadencia como el pensamiento culminante que ha p,'e­
valecido en sus diversas épocas, 

Apa"te de esto, es tambien curioso por muchas razones 
tener eonocimiento de un edificio notable, tanto por los su­
cesos que en él se hayan vel'ificado, ligados siempre con la 
historia nacional, sus leyendas y tradiciones, como por las 
personas que en la fábrica interviniel'On, artistas que traba­
jaron, dificultades que sobreviniel'On, caracléres que las do­
minaron I caudales gastados 1 intrigas, en,,¡dias, rivalidades 
y murmuraciones que no faltan en el curso de una Im'ga 
construccion; de qué canteras, á la sazon explotadas, fueron 
su piedra comun, sus má,'moles y jaspes; de qué bosques 
sus maderas; de qué puntos la fábrica de sus ladrillos, del 
hierro y demas metales; del conjunto, en fin, y aglomeracion 
de sus materiales y puntos de sus diversas procedencias. Tal 
es la multiplicidad elc scntimientos y la curiosidad quc ins­
pira un edifidu 1 obra de este arte compailcm inseparable 
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del homure desde la cuna al sepulcro, '1ue le protegc contra 
Jos rigol'es del clima, Ic hace amar la vida y se la embellece 
cn todas las manifestaciones colcctivas ó individuales, como 
le ampara y preserva en las tl'istes mansioncs dc la muert c, 

No insistiremos m~ls en considCl'acioncs vulgares sin duda 1 

peroquc la uelleza y atraclivo del asunto á cllas convida con 
irresistibl c encanto, 

11, 

lleseoso Cárlos 1Il, ó su Gouiel'llo, de dotar á Madrid de 
un edilicio para Aduana que satisraciese cumplidamente las 
necesidades de la "enta en constante aumento, me,'ced al 
tráfico y la industria que por todo el pais empezaba á desar­
,'oll""se con gran vuelo entónees, acordó se constl'Uyese el 
hermoso edificio de la calle de Alcalá donde reside hoy cl 
Ministerio de Hacienda. 

Encomendáronse los planos á D. Francisco Sabatini, á 
cuyo cal'go cOl'rian las obms que se ejecutaban en el Palacio 
nuevo, como la mayOl' partc de las que por entónces y dc 
importancia, que cl'an muchas, se llevaban á cabo pOI' el 
Tcsoro público, 

Em D. F,'ancisco Sabatini hombre de singulo,' mérito, pe­
ritisimo en su artc y poseedor de cuantos conocimientos son 
neccsa"ios y pueden relacionarse con su profesion, Nacido en 
Palermo en 1722, donde cursó las Humanidades, la Filosofía y 
las Matemáticas, dedicóse po,' espontánea I'ocaeion á la Arqni­
tectnra, y le fueron encomendadas en Italia obros que le dieron 
mucha fama, Precedido de ella vino á España en 1760, donde 
Cirios 111, amante de las artes ypropagador del buen gusto, le 
dió ocupacion constante I variada y pingüe I pues llegó á Ma­
riscal de Campo y Teniente general más tarde, Fué Gentil­
h()lllhl'c de CÚIIlU1'a y miembro de vurias corporaciones sábias, 
literarias y artistieas, tanto de España COIllO del extranjero. 
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ha 'ta el punto de sc.' cl prufesor más condecOl'ado que se ha 
conocido en Europa y cn la historia modcrna dc la ArquilCC­
tu"a, En Mad,'id como en provincias dejó abundantes mueslras 
,lc su g,'an laboriosidad, buen gusto y utilidad de sus conoci­
mientos, empezando por la bcrmosa puerta de Alcalá, bol' lan 
csmeradamcnleconscrvada (4), Yconcluyendo por el empedra­
do, limpieza de las calles, conslruccion de carTeleras y sisle­
lila de cloacas para las aguas inmundas (2), 

Terminados los planos, redactó Sabatini un pliego de con­
diciones '1 ue habia de servir para la snbasta de la conslruecion 
dc l. obra, yel Rey, en resolucion de 14 de Enero de '1764, 
comunicada por el Excmo, Sr, Marqués de Squilacc (3), Sec.,c­
lario de Estado y del Despacho universal de Haeieuda l' Supcr­
intendenle general del cobro l' dislribucion de ella, al Sr, Don 
Ped.,o de Muro, Caballero del O,'den de Calalrava, Marqués de 
SomCl'uclos, del Consejo de S, M, cn los de Caslilla yHacienda 
y Subdelegado general de renlas, le manifeslaba que ell con­
sideracioD al perjuicio que eslaba sufriendo el Comun de esta 
corte, y parlicula"menle el comercio po" no haber una Aduana 
capaz en donde pudieran eslDl' con seguridad los géneros y 
frutos que se llevaban á ella, l' en el inlerin que sus dueños 
acuden á sacados, habia resuelto que á expensas del Real E,'a­
rio se fab"icase una Aduana con ladas las oficinas neccsarias, 
señalando á este fin las Caballerizas de la Reina en la calle de 
Alcalá y la compra de casas contiguas dc uno yotro lado, como 
las que caiau á cspaldas de dichas Caballerizas hasla la calle 

(4) El EXcmo. SI'. D. Nicolás Maria Rivcl'o. persona I.m instrnida como todos 
sahcll, siendo Alcalde popular de Madrid, apreci3ndo el mérito de esta. que 
más que puerta puede considerarse magnifico 31'CO de lriunfo, ap"csuróse poco 
despu~s de la re,'olucion de Setiembre á S;l.c:¡r á subasln la limpia. lavado y rcs­
lauracion de los despel'fcclos que hubiere. ocasionados por el tiempo, con lo 
cual quedó ('n el estado de belleza en que hoy la vemos, 

('l) V6ase la importante obra Noticias de los Arquitectos '!J A1'quileclura de 
Espaii.a, poI' Llaguno y Amirola. con h.s interes.1ntes nolas, adiciones y docu·· 
menlos rlel diligente)' crudito Cea n Bermudcz, Tomo IV. 

I!I) ti Esquil:lchc, siguiúl\do la pl\.lIlunciacion italiana, que ha prll\'a1L'ddo cn 
la eSl..ritural'Sp.1iIOla 'Y usa el Sr. Fel'l'cl' dell\io en su llisloria de Cárlus lit. 
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Angosta de San Bernardo, pe''Lenecientes todas á varios par­
ticulares y enclavadas en los planos hechos por Sabatini. Co­
mnnicóse tambien á dicho Ma"qués de Someroelos en 26 de 
Mayo del mismo año desde AI'anjuel, que dispusiese todo lo 
conveniente á la subasta incluyéndole una instroccion cn voin­
tiseis capitulas pal'a 'lue se tuviera presente por los asentistas 
al tiempo de la licitacion . 

Fijáronse; pues, en 28 de Mayo los edictos en los pa"ajes 
públicos y acostumbrados, convocando á Al'quitectos y manio­
hreros de todas clases y 06cios para que pasáran á enterarse 
del pliego de condiciones y fueran en su visla haciendo sus 
proposiciones por eserito para ser examinadas (01 j. Remisos 
anduvieron un lanto los Iicitadol'es, pues hubo de proroga"se 
el plazo por doce dias más. Examinados los pliegos por Saba­
tini, y puestos por escrito los reparos opOl·tunos, fijóse la su­
basta oral para el18 de Julio, citándose por medio de dili­
gencia á los que hahian remitido proposiciones. Verificóse 
ésta para mayor brcvcdad en los trámites en los salones de la 
posada del Mal'qués de Squilace, que tal fué u deseo, á las 
nueve de la mallana, presentes además el Marqués de Sorne­
roelas, nombrado juez del asunlo; D. Luis Iban'a y D. Fran­
cisco de Cuéllar, Di"ectores generales de lientas; D. Eugenio 
de Mena, Administradol' gene"al de la del tabaco; D. ~fa­
tias Arolarcna, Contador de Rentas generales; D. Francisco 
Sabatini pOI' razOn de su cargo, y otros funcionarios pú­
blicos. 

Leyé"onse los reparos puestos por el AI'quiteeto á los 
pliegos presentados. Discutióse ámpliamente con los licitadores 
y terminó la puja entre D. Cárlos Bernasconi y D. Pedro LiÍ­

laro, que bacian mejores proposiciones; quedando al fin 
la contrata pOI' el último que "ebajó, aceptando el pliego 
de su competidOl', un H por 100 en el precio de toda la 
obra. 

(4) El pliego impreso. qu~ tiene la fecha de i3 fle Mayo rlc GI, consta d(! 26 
condicioDCS con n'spueslas marginales. M S.-Véase el apélldicc mimo l. 
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No faltaron, despues de terminada la subasta, envidias, 
quejas) intrigas y áun exposiciones hasta de los mismos ami­
gns de Láza,'o, sob,'e la inteligencia de ciertas cláusulas y sus 
precios, lo cual le obligó, picado su amor propio y halagado 
con palahras benévolas de Squilace, que deseaha se que­
dase con el remate, á rebajar 1>1 más sob,'e los H 1'01' 100, 
con lo cual ahuyentó á todos sus enemigos y dió el resullado 
de una economía de 25 1'01' ~ 00, ó sea la cuarta pa"te de be­
neficio para el Tesoro. 

Apl'Obó el Rey las proposiciones de Lázaro, que eI'a 1"'0­
fesor de AJoquitectura y Mae tro de ob,'as en la corte, en ór­
den fechada desde el Buen Reti,'o en 29 de Julio, y en 30 
oto"gó la escritu,'a de asentista de toda la obm con la fianza 
de un millon, anticipado en trahajo y materiales, ante el 
Eserihano D. Bel'llardo Ruiz del Bu"go, que actuaba en todo 
este asunto. 

Para que la oh,'a no suf"iese entorpecimiento alguno po,' 
falla de "ecu,'sos, se la dotó de un fondo seguro y fijo por todo 
el tiempo que dumse la construccion, y le fueron 1'01' lo tan­
to desde luego con ignados '150.000 rs. mensuales desde ~.' 

de Junio de 1761 sob"e las "entas del tabaco y de la sal, 
como igualmente sobre las genemles y provinciales, 

De la inversion detallada de estos ingresos se previno que 
se llevase cuenta y "azon sepUl'ada, en el concepto de que 
nada se habia de gastar en otros fines. 

Por dee"eto expedido en el Buen Retiro en 25 de Julio se 
nombró Superintendentes de la ob,'a á D. Fmncisco de Cué­
lIa,', Director general de Rentas y á D. Eugenio de Mena, 
Administmdor geneml de la del tabaco, incluyéndoles al mi ­
mo tiempo una la"ga instruccion en 2'1 artículos y la planla 
del edificio hecha por Sabatini )' aprobada por el Rey, á fin 
de que nada se alle,'ase sin particular motivn, dando cuenta 
en lal caso, por mano del Exemo, SI'. Marqués de Squilace á 
S, M. Yesperar su Heal,'esoJueion. POI' último, en 30 de Julio 
fué designado Don Matías Arozarena para Contador de la obra. 
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Hechos estos nombrnmicnlos ('11 la parle administrativa, 
tralóse de completar la facuilativa, y pOI' informes del Arqui­
tecto mayor, consullado por los Superintendentes, propusie­
,'on estos á Squilace en ~ 9 de Diciembre los 1I0mbramientos 
de Ma stros y Sohrestantes, que lo fueron: D. Francisco De­
mcsm:lY, discípulo de Sabalini, Teniente eJe Arquitecto, con 
8.000 reales y la obligacion de dibuja,' todo lo perteneciente 
á la fábrica, segun los diseños del Maestro, bajo cuya di,'ce·· 
cion estaba ocupado ya en hacerlos en g,'ande escala; D. 
.Juan Tami, Maestro de ob,'as y Aparejador, por ser muy co­
nocido y hábil como Teniente de Sabatini en las obras eje­
cutadas en el Palacio Nuevo, con ~O.OOO, y Sobrestantes 
D. Juan Antonio Alvarez y D. Lorenzo de LO"enei, sujeto muy 
capaz y que habia asistido con celo é inteligencia en las 
obras de Riofl'io, Viiiue!as y Palacio Nuevo, ambos con el 
sueldo de 5.000; Y últimamente á D. Francisco Sabatici, 
que habia sido nombrado en 30 de Junio de 176,1 Arqui­
l~cto mayor y ni recto,' , se le asignaron '12.000 como aVllda 
de costa. 

111, 

Desplles de lodos estos curiosos 11I'eliminarcs dióse co­
mienzo por el Asentista al de'Tibo de las casas y caballeri­
ws, cuyos materiales le habian sido adjudicados en precio 
de 70.000 reales. No bien hubo avanzado el derribo, cuando 
empezaron las quejas l' reclamaciones de los vecinos próxi­
mos, de la calle Angosta sobre todo, cuya estrechez e"" 
causa de quimeras y reyertas con los carros, coches. gUlltes 
y caballerias que pOI' allí transitaban entorpeciendo los tra­
bajos. Este desól'den dió motivo al Asentista para que diri­
gicl':l una cxposicion solicitando se impidiese el paso pOI' 

la I'l'forida call1', para lo cual seria bueno se le concediese 
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uno ó dos soldados á fin de haccrse respetar, pues él los pa­
garia á usanza de lo que fuere. 

No iba al pareeer el derribo eon toda la eeleridad apete­
teeida, pues los señores pasaron á Lázaro en ~ de Dieiembre 
una eomunieacion previniéndole que procurase concluil' 
cuanto ántes 10 que restaba del del'1'ibo, hasta deja,' entera­
mente el solar desocupado. 

Tenia obligacion el Aseotisla de avisar con 20 dias de an­
ticipacion cuando fuese á da¡' comienzo al acopio de materia· 
les, por 10 que pasó un oficio á los S"es. SlIperinlendenll's 
en linde Novicmbl'C de 4761, dándoles conocimiento de que 
empezaba el aCaJTeo de pedernales, 

Escomb,'ado y limpio el terreno, plantadas las estaeas v 
tiradas las cuerdas, dióse principio sobre el vaslo emplaza­
miento de 80.987 piés de superfieie á las anchas y profundas 
zanjas para los cimientos, sin que nos eonste el dia fijo en 
'1ue se inauguraron estos trabajos y se eoloeó la primera pie· 
dra. S610 sabemos que en fines de Febrero de 4762 esta­
dan nn tanto adelantados, puesto que los Superintendentes, 
visla la p,'ofllndidad que iban aleanzando dichos cimientos, 
avisaJ'on á los vecinos colindantes se iban á hacer los apeos 
necesal'ios para su tranquilidad. Pronto reelamaron algunos 
y abandonaron otros sus viviendas ó se retiraron á los piezas 
interiores y más aparladas, por lo cual pasó Sabalini, prévias 
:1lgunas diligencias, á reconocer el verdader'o peligro como 
los daños y pe,juicios que pudiesen resull.., en las casas. 
asi como en los alrJllilel'es de los fugitivos; todo lo cual fn{, 
abonado, segun su dictámen, por la Hacienda. 

POI' la calle Angosta pasaha el viaje de agnas del alto 
Abl'oñigal, y sus cañerías y mina hubieron de deteriorarse 
con los desplomes p,'odueidos po,' la excavacion, Tomá­
ronse todas las p,'eeaueiones posibles para evit." el daño, y 
en su consecuencia se ofiéió al arquiteeto D. Juan Bautista Sa­
'I"elli, Maestro mayo" de las ohras reales de S. M. y Fontanero 
Je esla Villa. pal'" Ira1a,' de evitar los destrozos 'lile plldieran 
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